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Resumen
 En el año 2011, el Proceso de Bolonia involucra a cuarenta 
y siete países de Europa y Asia y se ha consolidado e irradiado como 
un modelo de armonización de arquitecturas educativas superiores 
en el mundo. Chile no ha estado ajeno a este Proceso. En el año 2003 
el Consejo de Rectores de las Universidades Chilenas (CRUCH) decidió 
impulsar la incorporación del Sistema de Créditos Transferibles, 
basándose en la experiencia europea, por lo que durante los últimos 
años las universidades del CRUCH han realizado acciones de difusión, 
formación y experimentación que, en todo caso, no han implicado 
cambios sustanciales. No obstante, se ha instalado con fuerza un 
lenguaje común y un discurso legitimador que buscaría difundir e 
introducir en el sistema de educación superior chileno paradigmas, 
normas, ideas, signifi cados y prácticas del Proceso de Bolonia mediante 
un proceso de socialización, previo y/o simultáneo a un proceso de 
adaptación institucional, de manera de generar apoyo y adhesión de 
los actores nacionales involucrados para acometer cambios y reformas 
de mayor alcance. Es posible preguntarse si la incorporación no formal 
de Chile al Proceso de Bolonia puede ser considerada como un caso de 
colonialismo de políticas o, incluso, como un caso de auto colonialismo 
de políticas. 




El 25 de mayo de 1998, bajo el pretexto de la celebración de 
los ochocientos años de la Universidad de París (Francia), los Ministros 
Representantes de Educación de Francia, Alemania, Italia y Reino 
Unido, fi rmaban una Declaración conjunta para la armonización del 
diseño del sistema de educación superior europeo, conocida como 
la “Declaración de La Sorbona”, la que se convertiría en el documento 
fundacional del Proceso de Bolonia y de la creación del Espacio 
Europeo de Educación Superior (EEES, en adelante).
En esta declaración, los Ministros fi rmantes señalaban que 
al hablar de Europa no sólo se debería hablar del euro, los bancos 
y la economía, sino que también se debería pensar en una Europa 
del conocimiento para hacer frente a los cambios mundiales que se 
aproximaban para las condiciones educativas y laborales. Indicaban 
que un área europea abierta a la educación superior requeriría de 
un esfuerzo continuo para acabar con las fronteras y desarrollar un 
marco de enseñanza y aprendizaje que favoreciera la movilidad 
y una cooperación más estrecha. En este sentido, destacaban la 
importancia de establecer un sistema compuesto por dos ciclos, 
pregrado y posgrado, que serviría para establecer comparaciones y 
equivalencias y cuyo soporte se conseguiría con la implantación del 
Sistema Europeo de Transferencia de Créditos (ECTS, en adelante). 
Para la construcción del EEES, los Ministros señalaban que se debería 
facilitar el acceso a una gran variedad de programas, a estudios 
multidisciplinarios, al perfeccionamiento de idiomas, a la utilización 
de las nuevas tecnologías de información y a la movilidad de 
profesores y estudiantes.       Finalmente, ofrecían su compromiso para 
la promoción de un marco común de referencia, dedicado a mejorar 
el reconocimiento externo y facilitar tanto la movilidad estudiantil 
como las oportunidades de empleo e interpelaban a otros Estados 
Miembros de la Unión Europea y a otros países europeos para que se 
unieran a la iniciativa. 
Un año más tarde, los Ministros Responsables de la 
Educación Superior de los cuatro países fi rmantes de la Declaración 
de La Sorbona más los representantes de 25 países que se sumaron 
al llamado de los primeros, reunidos en Bolonia (Italia) el 19 de junio 
de 1999, fi rmaban la Declaración conjunta de los Ministros Europeos 
de Educación “El Espacio Europeo de Educación Superior”. En esta 
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los Ministros manifestaban que, ante la perspectiva de la ampliación 
europea y el estrechamiento de las relaciones con otros países 
europeos, la Europa del conocimiento era un factor insustituible 
de cara al desarrollo social y humano y a la consolidación y el 
enriquecimiento de la ciudadanía europea. Reafi rmaban su adhesión 
a los principios generales de la Declaración de La Sorbona y su 
compromiso a favor de la coordinación de las políticas a fi n de 
alcanzar a corto plazo los objetivos de adoptar un sistema de títulos 
fácilmente reconocibles y comparables, estructurado en dos ciclos 
principales y en un sistema de créditos académicos transferibles, 
que promoviera la empleabilidad, la competitividad y la movilidad 
de estudiantes, profesores, investigadores y personal administrativo 
mediante la eliminación de los obstáculos al ejercicio del derecho de 
la libre circulación de manera de contribuir a la construcción de una 
dimensión europea en la enseñanza superior. 
Para el seguimiento de los acuerdos y compromisos, los 
Ministros decidieron reunirse cada dos años para evaluar los avances 
y los desafíos del Proceso. Es así como el 19 de mayo de 2001, los 
Ministros Responsables de la Educación Superior, representando a 32 
países, se reunían en Praga (República Checa). En el Comunicado “Hacia 
un espacio europeo de enseñanza superior”, los Ministros reafi rmaron 
su compromiso de establecer el EEES antes del 2010 y defi nieron este 
objetivo como un requisito esencial para incrementar el atractivo y la 
competitividad de las instituciones de enseñanza superior en Europa. 
Respecto a los objetivos acordados en Bolonia, los Ministros instaron a 
facilitar el reconocimiento profesional de los módulos de aprendizaje, 
las titulaciones y otras certifi caciones; declararon su satisfacción por 
el nivel de debate alcanzado sobre el objetivo de estructurar las 
titulaciones en dos ciclos principales; subrayaron la necesidad de 
adoptar patrones comunes para el sistema de reconocimiento que 
facilitaran a los estudiantes el acceso al mercado laboral europeo y 
aumentaran la compatibilidad, el atractivo y la compatibilidad de la 
enseñanza superior europea; reafi rmaron el objetivo de mejorar la 
movilidad eliminando los obstáculos a la libre circulación, de acuerdo 
al Plan de acción sobre movilidad ; abogaron por una colaboración 
más estrecha entre las redes de reconocimiento y aseguramiento de 
la calidad e hicieron un llamado al sector de la enseñanza superior 
para aumentar el desarrollo de módulos, cursos y planes de estudio 
con contenido, orientación u organización europeos. 
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Además los Ministros pusieron de relieve la importancia del 
aprendizaje a lo largo de la vida como un elemento esencial del EEES; 
la participación activa de las universidades y otras instituciones de 
educación superior y de los estudiantes como socios activos a la hora 
de establecer y perfi lar el EEES y coincidieron en señalar la importancia 
de aumentar el atractivo de la enseñanza superior europea para los 
estudiantes de otras partes del mundo. Finalmente, los Ministros se 
comprometieron a seguir cooperando sobre la base de los objetivos 
de Bolonia, trabajando en las similitudes y benefi ciándose de las 
diferencias entre culturas, idiomas y sistemas nacionales. 
Dos años más tarde, el 19 de septiembre de 2003, los países 
signatarios se reunieron en Berlín (Alemania). En el Comunicado de 
la Conferencia de Ministros Europeos Responsables de la Educación 
Superior “Realizar el espacio europeo de educación superior”, éstos 
reafi rmaron la importancia de la dimensión social del Proceso de 
Bolonia, señalando que se debía fortalecer la cohesión social y reducir 
las desigualdades sociales y de género; tomaron en consideración el 
objetivo comunitario de hacer de Europa la economía basada en el 
conocimiento más competitiva y dinámica del mundo ; acordaron 
realizar esfuerzos para asegurar la unión entre la educación superior y 
los sistemas de investigación en sus respectivos países y reconocieron 
el papel central de las instituciones de educación superior y de las 
organizaciones estudiantiles. 
Asimismo los Ministros se comprometieron a establecer 
como prioridad para los próximos años avanzar en la utilización de 
un sistema basado en dos ciclos para mejorar el reconocimiento de 
grados y periodos de estudio, instando a los Estados participantes 
a elaborar marcos de cualifi caciones comparables y compatibles; 
avanzar en la armonización de los sistemas de garantía de calidad 
nacionales; progresar en el sentido de que el ECTS se convirtiera 
no sólo en un sistema de transferencia, sino en un sistema de 
acumulación; establecer la expedición del suplemento del diploma 
de manera automática y gratuita a partir del año 2005 y reafi rmar 
la necesidad de asegurar un periodo de estudio en el extranjero 
para que los estudiantes puedan alcanzar un potencial de identidad, 
ciudadanía y empleabilidad europea. 
En Bergen (Noruega) , los días 19 y 20 de mayo de 2005, los 
Ministros signatarios, mediante el Comunicado de la Conferencia 
“Logrando las metas de la educación superior europea” hicieron, 
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en primer lugar, un reconocimiento a los actores sociales como 
socios estratégicos del proceso, especialmente a los cuerpos de 
staff de las instituciones de educación superior, a los estudiantes y 
a las organizaciones representantes del empresariado, instándolos 
a una política de cooperación intensiva en el Proceso de Bolonia. 
Los Ministros corroboraron un progreso sustancial en las tres áreas 
prioritarias (aseguramiento de la calidad, sistemas de calidad y 
reconocimiento de titulaciones y períodos de estudio) y conminaron 
a elaborar marcos nacionales de cualifi cación antes del año 2007 
compatibles con el marco de cualifi caciones del EEES y a establecer 
sistemas de aseguramiento de la calidad basados en los criterios, 
estándares y líneas de acción propuestos por la Red Europea de 
Aseguramiento de la Calidad (ENQA). 
Por otra parte, los Ministros subrayaron la importancia de la 
educación superior en el futuro de la investigación; conminaron a las 
instituciones de educación superior a asegurar que sus programas 
de doctorado promovieran el entrenamiento multidisciplinario y 
tomaran en cuenta las necesidades del mercado laboral; instaron 
a los gobiernos a incrementar la ayuda estudiantil en aspectos 
fi nancieros y económicos y reafi rmaron su compromiso de facilitar 
la portabilidad de subvenciones y préstamos para promover la 
movilidad estudiantil. Finalmente, los Ministros establecieron como 
objetivos de corto plazo la implementación de estándares y directrices 
para el aseguramiento de la calidad, la implementación de catálogos 
nacionales de titulaciones, la concesión y el reconocimiento de 
grados conjuntos y la creación de oportunidades para el aprendizaje 
fl exible hacia la educación superior, incluyendo el reconocimiento de 
aprendizajes previos. 
En Londres, Inglaterra  (17 y 18 de mayo de 2007), los 
Ministros signatarios, mediante el Comunicado de la Conferencia 
“Hacia el Espacio Europeo de Educación Superior: respondiendo 
a los retos de un mundo globalizado”, reiteraron el compromiso de 
aumentar la compatibilidad y la comparabilidad de los sistemas de 
educación superior; reconocieron como un obstáculo a la movilidad 
las cuestiones relacionadas con la inmigración, el reconocimiento 
de títulos y diplomas, los insufi cientes estímulos económicos y las 
disposiciones rígidas sobre jubilación; en relación a la estructura 
de los estudios, afi rmaron que en el futuro los esfuerzos debieran 
concentrarse en eliminar las barreras de acceso y a la progresión entre 
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ciclos y se declararon satisfechos por la ratifi cación mayoritaria de la 
Convención del Consejo de Europa/UNESCO sobre el reconocimiento 
de cualifi caciones de educación superior y el compromiso de 
implementar al año 2010 los marcos nacionales de cualifi caciones. 
Como prioridades de corto plazo acordaron adoptar medidas 
concretas para promover la movilidad de los estudiantes y el personal 
y crear una red de expertos que contribuyera a identifi car y superar 
los obstáculos a la portabilidad de becas y ayudas. Finalmente, 
redefi nieron el horizonte meta del Proceso (2010), con miras al 2020. 
En Leuven y Louvain-la-Neuve, Bélgica (28 y 29 de abril 
de 2009), los Ministros signatarios, mediante el Comunicado de la 
Conferencia “El Proceso de Bolonia 2020: el Espacio Europeo de 
Educación Superior en la nueva década”, declararon que en la década 
de 2020 la enseñanza superior europea tendrá una contribución vital 
en la materialización de una Europa del conocimiento; reconocieron 
como avances la creación de un registro europeo de agencias de 
garantía de la calidad, el establecimiento de marcos nacionales de 
cualifi caciones y la promoción del Diploma al suplemento y el SCT. 
Por otra parte, reconocieron que dado que no todos los objetivos se 
han cumplido, se requiere un mayor impulso del Proceso más allá 
del 2010, estableciendo como prioridades para la próxima década la 
ampliación del fomento al acceso a la educación superior europea 
de estudiantes de países “insufi cientemente representados”; la 
instalación del aprendizaje permanente como una práctica habitual 
de las instituciones de educación superior; la puesta en práctica al 
año 2012 de los procesos de auto certifi cación en el contexto del 
Marco General Europeo de Cualifi caciones de Educación Superior y 
garantizar que al 2020 al menos el 20% de los graduados del EEES 
debería haber tenido un período de estudio o formación en el 
extranjero.
Finalmente, en la Conferencia Ministerial de Budapest 
(Hungría)-Viena (Austria), del 11 y 12 de marzo de 2010 , los Ministros 
signatarios se comprometieron a redoblar los esfuerzos para 
realizar plenamente las reformas en curso, a fi n de permitir a los 
estudiantes y el personal universitario benefi ciarse de la movilidad 
y la mejora de la formación europea en los centros educativos. 
Asimismo, se comprometieron a redoblar sus esfuerzos para mejorar 
la comunicación y la comprensión sobre el Proceso por todas las 
partes interesadas y demandaron al Grupo de Seguimiento proponer 
P_Públicas_V4N1.indd   30 03-10-11   14:21
31
Políticas Públicas
medidas para poner en práctica apropiada y completamente los 
principios y líneas de acción del Proceso de Bolonia en el Espacio 
Europeo de Educación Superior .
El papel de las Universidades
Comprendiendo la génesis y las razones del Proceso de Bolonia
En septiembre de 1988, en la ciudad de Bolonia (Italia), con 
ocasión del noveno centenario de la Universidad de Bolonia los 
Rectores de las universidades europeas asistentes fi rmaban la Magna 
Charta Universitatum. En este documento, declaraban que ante la 
futura supresión de las fronteras intracomunitarias y una perspectiva 
de mayor cooperación entre los pueblos europeos, el porvenir de la 
humanidad dependería del desarrollo cultural, científi co y técnico que 
desarrollan, en gran medida, las universidades y que, por lo tanto, la 
tarea de difusión de conocimientos debía ser dirigido al conjunto de 
la sociedad en un considerable esfuerzo de educación permanente. 
Reafi rmaban que la universidad es una institución autónoma frente 
a cualquier poder político, económico e ideológico; que siendo la 
libertad de investigación, de enseñanza y de formación el principio 
básico de la vida de las universidades, tanto los poderes públicos 
como las propias universidades debían garantizar y promover 
el respeto a esta exigencia. Subrayaban el deber de facilitar los 
instrumentos adecuados para preservar la libertad de investigación 
y de enseñanza, conservar la indisociabilidad entre la actividad 
investigadora y docente en la selección de profesores, salvaguardar 
las libertades de los estudiantes, fomentar el intercambio recíproco 
de información y de documentación y la multiplicación de iniciativas 
comunes, alentar la movilidad de profesores y estudiantes y generar 
una política general de equivalencias en materia de estatutos, títulos, 
exámenes y concesión de becas. 
Es decir, diez años antes de la Declaración de La Sorbona, 
las universidades europeas ya esbozaban algunos de los elementos 
fundamentales del Proceso de Bolonia. Una vez en marcha este más 
de trescientas instituciones de enseñanza superior se reunieron 
en la ciudad de Salamanca (España, 29 y 30 de marzo de 2001). 
En esta reunión las instituciones crearon la European University 
Association (EUA), como plataforma para trasmitir su posición a 
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los gobiernos. En el documento fi nal de la reunión, denominado 
Mensaje de Salamanca: Perfi lando el espacio europeo de enseñanza 
superior, las universidades reafi rmaban su apoyo a los Principios de 
Bolonia y su compromiso de crear el Espacio Europeo de Educación 
Superior, respetando los principios establecidos en la Magna Charta 
Universitatum. 
Las universidades fi rmantes asumían, además, el reto de 
funcionar dentro de sistemas competitivos en sus propios países, en 
Europa y en el mundo, aunque defendiendo un nivel de autonomía 
administrativa sufi ciente, una normativa ligera y propicia y una 
fi nanciación adecuada; exigían que el EEES respetara los principios 
de la tradición europea en materia educativa, es decir, considerara a 
la educación como un servicio público, de acceso amplio y abierto 
a los estudios de pregrado y posgrado con amplia signifi cación 
social y sentido ciudadano; insistían en que la investigación era el 
motor de la enseñanza superior y que se debía complementar con 
el Espacio Europeo de Investigación. Por último, las universidades 
establecían como temas principales la calidad, la confi anza del 
sistema, la pertinencia social, la movilidad, la compatibilidad de las 
cualifi caciones a nivel de pregrado y de posgrado y el atractivo del 
sistema de educación superior europeo para el resto del mundo. 
La Declaración de la Sorbona 
Una vez presentados los antecedentes históricos del Proceso 
de Bolonia y su desarrollo, nos enfocaremos particularmente en su 
fase de diseño y formulación de tal manera de tener una comprensión 
más cabal sobre el mismo. Comúnmente se cree que el Proceso de 
Bolonia comienza con la fi rma de la Declaración de Bolonia (1999). 
No obstante, este Proceso tiene su génesis directa en la suscripción 
de la Declaración de La Sorbona (1998).
Durante el mes de enero de 1998, el Ministro de educación 
francés decide organizar la celebración de los ochocientos años de 
la Universidad de París y convocar, simultáneamente, a un Coloquio 
sobre la universidad europea para pensar en la Europa de las 
universidades con algunos invitados que el conoce personalmente 
(los Ministros francés, italiano y alemán eran parte del Carnegie 
Group, o G-8 de investigación). La reunión es organizada con prisa y 
sus objetivos son formulados en el camino, lo que explicaría el escaso 
número de personas involucradas. El diseño y la negociación de la 
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declaración fueron hechos de un modo totalmente informal por 
no más de diez personas: el borrador fue redactado por un asesor 
del Ministro francés, fue discutido por correo electrónico entre los 
cuatro asesores ministeriales y fue revisado por los Ministros apenas 
unas semanas antes del evento. Adicionalmente, los tres Ministros 
enfrentaban problemas similares a nivel nacional. 
En julio de 1997 el Ministro francés encargó la redacción 
de un informe a un equipo de expertos con el fi n de proponer 
soluciones al problema del dualismo entre las universidades y las 
grandes écoles. Entre las conclusiones del informe se proponía una 
armonización del sistema de educación superior francés en torno 
a una estructura de dos grados. En Alemania, una reforma al marco 
legal de la educación superior estaba en preparación hace dos años 
y entre los problemas que enfrentaba el sistema estaban la duración 
excesiva de los estudios, la alta tasa de desempleo de los graduados 
y la falta de atractivo de las instituciones alemanas para los 
estudiantes internacionales. Una medida específi ca para solucionar 
este problema en particular fue la introducción de los programas de 
Bachelor-Máster, con un esquema 3-5-8, que pretendía hacer más 
reconocible en el nivel internacional los títulos alemanes. En Italia, el 
Ministro se había comprometido personalmente a hacer una reforma 
importante del sistema por lo que en junio de 1996 constituyó un 
grupo de trabajo para proponer reformas. Uno de los problemas 
fundamentales del sistema era el tiempo excesivo para graduarse y la 
desvinculación entre el sistema universitario y el mercado de trabajo. 
El informe proponía la introducción de un certifi cado intermedio a 
los dos años (laurea breve) antes del laurea a los cuatro años. 
En defi nitiva, cada uno de los Ministros tenía motivos 
diferentes para fi rmar la Declaración. El Ministro francés necesitaba 
la excusa de Europa para aplicar reformas en Francia. El Ministro 
alemán, porque la declaración entregaba un apoyo extra para activar 
la dinámica de la reforma alemana. El Ministro italiano, porque 
fundaba en la estructura de dos ciclos una expectativa de solución 
política para la gran reforma que estaba encabezando. Por su parte 
Reino Unido, que fue invitado a última hora, tenía otras razones. Los 
planteamientos de la declaración eran absolutamente inofensivos 
para el sistema de educación superior ya que su estructura de grados 
ya estaba organizada en dos ciclos: graduado y posgraduado. En este 
sentido, su adhesión puede ser entendida en términos de prevención: 
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no quedarse sin la posibilidad de infl uir en el sistema de educación 
superior europeo o con un mínimo nivel de control sobre el posible 
desarrollo del proyecto. Por su parte, la decisión de no involucrar a la 
Unión Europea ha sido interpretada por muchos analistas en términos 
políticos: por la convicción de que se podía construir Europa de una 
manera más política y más fl exible sin la participación comunitaria o 
como una manera de presionar a la Unión Europea para involucrarse 
en un campo de política en el que no tenía competencia. 
Entonces el objetivo de La Sorbona fue bien preciso: un 
proyecto de sistema de educación superior basada en una arquitectura 
común de dos grados (una proposición originalmente francesa), fruto 
de la iniciativa de cuatro países que adhieren a la Declaración de la 
Sorbona por intereses netamente nacionales, relativos, en los casos 
de Francia, Alemania e Italia, a procesos de reforma de sus respectivos 
sistemas de educación superior que, una vez embarcados en el 
Proceso, invitan a otros países europeos a sumarse a esta iniciativa de 
naturaleza indiscutiblemente intergubernamental. 
El papel de la Unión Europea
Educación y competitividad 
La educación nunca jugó un papel central en la política de 
la Unión Europea ya que esta siempre fue considerada como una 
competencia exclusiva de los Estados Miembros. En el Tratado de 
Maastricht (1992), en el artículo 149, se establece que la acción de 
la Comunidad se encaminará a desarrollar la dimensión europea 
de la enseñanza, especialmente a través del aprendizaje y difusión 
de las lenguas comunitarias, favorecer la movilidad de estudiantes 
y profesores, promover la cooperación entre los centros docentes 
e incrementar el intercambio de información y experiencias. Por su 
parte, en el artículo 150, se establece que la Comunidad desarrollará 
una política de formación profesional que refuerce y complete las 
acciones de los Estados Miembros (principio de subsidiariedad). 
Es así como a partir de los años noventa se comienzan 
a desarrollar múltiples iniciativas de apoyo y promoción a la 
educación y la formación a través de programas que tenían como 
objetivo facilitar la enseñanza y difusión de las lenguas (Programa 
Sócrates), el fomento de la movilidad de estudiantes y profesores 
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(Programa Erasmus), la promoción de la cooperación entre centros 
escolares (Programa Comenius), la organización de intercambios de 
información y experiencias sobre sistemas educativos (Programa 
Arion) y la formación profesional (Programa Leonardo da Vinci), entre 
otros. 
No obstante que la educación nunca ha sido competencia de 
la Unión Europea, la preocupación comunitaria por la competitividad 
sirvió de puente para reforzar su campo de acción en la educación y 
la formación. El tema de la competitividad fue una de las principales 
motivaciones del Acta Única Europea (1986) y con el Tratado de Unión 
Económica y Monetaria, Europa buscó una mayor competitividad 
a través del establecimiento del mercado único. En este marco, a 
mediados de los años noventa se intentó identifi car una estrategia 
de competitividad basada en ambiciosos proyectos de convergencia 
tecnológica y sociedad de la información, concepto que entroncó 
a fi nales de la década con el no menos importante concepto de 
sociedad del conocimiento. Durante esos años un obstáculo para la 
formación e implementación de una estrategia de competitividad 
fue la falta de una visión compartida sobre el modelo de capitalismo 
europeo que se debía seguir, a pesar de lo cual la competitividad se 
instaló como el discurso común de la Unión Europea que fue capaz 
de generar una categoría de valor compartido sobre los principales 
problemas y prioridades económicas de la Unión Europea. 
Un paso fundamental en el interés de la Comisión Europea 
por el tema de la educación se refl ejó en el Comunicado fi nal de la 
Conferencia de Ministros de Educación de Praga (1998), donde se 
decidió la creación de un grupo de trabajo de expertos nacionales 
con el objetivo de identifi car indicadores clave como referencia para 
la evaluación de los sistemas de educación nacionales. Pero es en el 
Consejo Europeo de Lisboa (23 y 24 de marzo de 2000), cuando los 
Jefes de Estado y de Gobierno defi nieron como objetivo estratégico 
para el año 2010 convertir a Europa “en la economía más competitiva 
y dinámica del mundo basada en el conocimiento, que persiga un 
crecimiento económico sostenible, con mejores empleos y de más 
calidad y con una mayor cohesión social” (Estrategia de Lisboa). El 
Consejo destacó que los cambios exigían “un programa ambicioso de 
modernización del bienestar social y de los sistemas educativos”. Por 
primera vez, al lado de los objetivos económicos de la Unión Europea, 
se destacaba la importancia de la inversión en recursos humanos, 
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la educación y el aprendizaje. En adelante el lenguaje comunitario 
enfatizó en que los recursos humanos son “el principal activo de la 
Unión” y que la inversión en educación y formación “es un factor clave 
de la competitividad, el crecimiento sostenible y el empleo de la 
Unión” y, por ende, una condición previa para el logro de los objetivos 
económicos, sociales y medioambientales fi jados en la Estrategia de 
Lisboa. 
Posteriormente, en el Consejo Europeo de Estocolmo (marzo, 
2001) el Consejo, junto con ratifi car la Estrategia de Lisboa, aprobó 
los objetivos de centrar la reforma y la inversión en los ámbitos clave 
de la sociedad basada en el conocimiento, convertir la educación 
permanente en una realidad concreta y establecer una Europa 
de la educación y la formación. Un año más tarde, en el Consejo 
Europeo de Barcelona (marzo, 2002), se aprobó el Plan Educación 
y Formación 2010 que contemplaba la creación de un espacio 
europeo de cooperación educativa, abarcando todos los sistemas y 
niveles de educación y de formación, orientado a lograr los objetivos 
establecidos en Estocolmo de acuerdo a índices e indicadores de 
referencia comunes, de acuerdo al método abierto de coordinación. 
Desde entonces, en correspondencia con la Estrategia 
de Lisboa, la Unión Europea ha realizado una serie de acciones 
e iniciativas en los sectores de la investigación y la educación que 
demuestran la centralidad alcanzada por estas áreas en la acción 
comunitaria. Entre estas iniciativas es posible destacar el Espacio 
Europeo de la Investigación, el Espacio Europeo del Aprendizaje y 
Formación Permanente, el Espacio Europeo de Educación Superior 
(Proceso de Bolonia), el Espacio Europeo de las Cualifi caciones y 
Competencias (Europass) y otras múltiples acciones concretadas en 
Planes, Declaraciones, Recomendaciones y Comunicaciones.
En el caso específi co del Proceso de Bolonia la Unión 
Europea, a través de la Comisión, apoyó y fi nanció, en el marco 
del Programa Sócrates, el proyecto piloto Tunning-Sintonizar las 
estructuras educativas de Europa desarrollado por un conjunto de 
universidades europeas. El proyecto abordó varias de las líneas de 
acción defi nidas por el Proceso de Bolonia, pero particularmente 
se centró en la adopción de un sistema de titulaciones fácilmente 
reconocible y comparable, la adopción de un sistema basado en dos 
ciclos y el establecimiento de un sistema de créditos. El proyecto se 
apoyó en anteriores experiencias de cooperación realizadas en el 
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marco de los proyectos de redes temáticas del Programa Sócrates-
Erasmus y los proyectos pilotos ECTS y Suplemento Europeo al Título. 
El Proyecto Tunning tuvo como propósito fi jar puntos de 
referencia, a través de una metodología con cuatro grandes ejes 
de acción (competencias genéricas, competencias disciplinarias 
específi cas, el sistema ECTS y la función del aprendizaje, la docencia 
y la evaluación), en una serie de ámbitos temáticos, permitiendo 
fl exibilidad y autonomía, pero introduciendo un lenguaje común. 
El objetivo más general del proyecto fue servir de plataforma 
para el intercambio de experiencias y conocimientos entre países, 
instituciones de educación superior y personal en lo que se refería 
a la aplicación del Proceso de Bolonia a escala europea, con el fi n 
de facilitar una mayor transparencia de las estructuras educativas e 
impulsar la innovación mediante el intercambio de experiencias y la 
determinación de buenas prácticas. 
Un proceso intergubernamental con soporte y legitimidad 
comunitaria 
El Proceso de Bolonia involucra actualmente a 47 países y 
trasciende con creces los límites geográfi cos de Europa. Es más, el 
Proceso de Bolonia no sólo está impactando a los sistemas de educación 
superior de los países signatarios, sino que se ha transformado en 
un modelo mundial de armonización de arquitecturas educativas. 
Ha alcanzado tal extensión, fundamentalmente a nivel de discurso, 
que muchas veces ha perdido su profundidad en las discusiones y 
debates entre los actores involucrados. 
De acuerdo a lo analizado anteriormente, el Proceso de 
Bolonia  debe ser entendido como el fruto de la voluntad de un 
conjunto limitado de gobiernos europeos que, tratando de solucionar 
problemas de sus respectivos sistemas nacionales de educación 
superior, articulan sus esfuerzos a nivel intergubernamental para 
instaurar una arquitectura educativa de dos grados. Estos gobiernos 
tomaron la iniciativa buscando, por un lado, construir Europa de 
una manera más política y más fl exible y buscando, por otro lado, 
presionar a la Unión Europea por políticas europeas en el campo de 
la educación superior para satisfacer sus necesidades particulares de 
adoptar reformas (Europa como excusa). 
No obstante, que esta iniciativa se originó sin la Unión 
Europea o a pesar de ella, esta desde sus inicios aprovechó la 
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posibilidad de ampliar su ámbito de acción en un campo de vital 
importancia para alcanzar los objetivos de la Estrategia de Lisboa 
(“convertir a Europa en la economía más competitiva y dinámica 
del mundo basada en el conocimiento”) instalando a la inversión en 
recursos humanos, la educación y el aprendizaje como una condición 
para la competitividad. Esta lógica y discurso de la competitividad 
ha sido una pieza clave en el acervo y el lenguaje comunitario y 
fue asumido plenamente también por los promotores del Proceso 
de Bolonia, pues al lado de los objetivos educacionales, formativos, 
sociales y culturales el Discurso de Bolonia ha insistido, desde su 
origen, en su atención a “mejorar la competitividad del sistema de 
educación superior europeo”, a “promover la empleabilidad de los 
ciudadanos europeos” y a “eliminar los obstáculos para el ejercicio 
efectivo de la libre circulación”. 
Entonces el Proceso de Bolonia (iniciativa de origen 
intergubernamental) y la Estrategia de Lisboa (iniciativa comunitaria) 
son parte del juego a dos niveles (nacional y supranacional) propio del 
sistema político de la Unión Europea que se enmarca, de acuerdo a la 
literatura especializada, en el modo de gobernanza por coordinación 
que se basa en la persuasión y el convencimiento a través de un 
discurso legitimador que entrega a los actores políticos europeos un 
vocabulario y un proyecto común para generar una plataforma de 
convergencia de ideas y de transferencia de políticas en un contexto 
de cooperación intergubernamental que ha permitido a la Unión 
Europea y a los Estados Miembros superar la falta de competencias, 
la debilidad decisional o las complejidades de la unanimidad.
Esta  gobernanza por coordinación tiene como instrumento 
operativo al método abierto de coordinación que fue defi nido como 
método de trabajo de la Unión Europea, en el marco de la Estrategia 
de Lisboa. Se trata de un método descentralizado que permite 
distintas formas de cooperación, basado en el establecimiento 
consensuado de objetivos de políticas, la defi nición y la propagación 
de buenas prácticas (aprendizaje mutuo), la generación y difusión 
de un lenguaje común (discurso legitimador), el uso de indicadores 
cuantitativos y cualitativos y puntos de referencia y el establecimiento 
de períodos de monitoreo y control periódico de resultados. 
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El proceso de Bolonia: ¿“colonialismo de políticas”?
Como quedó refl ejado anteriormente, el Proceso de Bolonia 
es un proceso de convergencia de los sistemas de educación superior 
de los países que voluntariamente han adscrito a él en Europa y 
más allá. No obstante haber sido una iniciativa intergubernamental, 
la Unión Europea ha apoyado todos los esfuerzos en la materia 
ya que la educación y la formación son parte de la ecuación de la 
competitividad, un baluarte comunitario fundamental. 
Si el Proceso de Bolonia es una iniciativa europea y de 
los países que se han adherido a el en su desarrollo, es pertinente 
preguntarse ¿por qué el discurso y el lenguaje, las ideas, los 
signifi cados y prácticas del mismo han sido asumidos por otros 
sistemas de educación superior en el mundo?, ¿por qué en América 
Latina, los actores de la educación superior se han embarcado en 
la misma dirección?, ¿por qué el Proceso de Bolonia como eslogan 
o marca se ha extendido rápidamente por las instituciones de 
educación superior en Chile?.
Ciertamente que la difusión y el uso extensivo no son 
garantía de comprensión y conocimiento profundo sobre el objeto de 
análisis. Hoy en foros, debates, discursos, conferencias y publicaciones 
el Proceso de Bolonia sufre de un “estiramiento conceptual” tal que 
es demasiado común escuchar hablar del “Acuerdo” o del “Tratado” 
de Bolonia con una ligereza asombrosa por quienes voluntaria o 
involuntariamente pretenden conferirle un aura jurídico-legal y, 
por tanto, obligatoria al mismo. Otros, sin estas pretensiones, lo 
abordan como una oportunidad o una amenaza, dependiendo si las 
transformaciones y cambios que supone su implementación afectan 
positiva o negativamente a los intereses respectivos. Por cierto 
que hay otros que lo interpretan como una mera justifi cación para 
acometer transformaciones y cambios en los sistemas de educación 
superior con la excusa de hacer lo que otros hacen, de adelantarse a 
los hechos o, incluso, de buscar alguna fuente de legitimidad externa 
para alguna reforma exclusivamente nacional.
En cualquier caso (como oportunidad, amenaza o 
justifi cación), el Proceso de Bolonia engloba, como se ha señalado 
anteriormente, un amplio abanico de iniciativas, medidas y 
compromisos que en general son reducidos en el discurso público 
sobre el tema a algunos aspectos más bien parciales, aunque no por 
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ello menos importantes. De hecho, en nuestro sistema de educación 
superior o, para ser más preciso, en nuestras universidades Bolonia es 
sinónimo de rediseño curricular, resultados de aprendizaje, medición 
de carga académica, sistema de créditos transferibles, movilidad 
estudiantil y articulación en ciclos.
Precisamente, el Consejo de Rectores de las Universidades 
Chilenas (CRUCH) decidió, en el año 2003, introducir el Sistema de 
Créditos Transferibles (SCT) en las instituciones que lo conforman. 
Aparte de lo estrictamente declarativo, algunas universidades han 
avanzado con la publicación de guías para la aplicación del SCT, han 
desarrollado experiencias de medición de carga académica, han 
realizado talleres de formación y difusión y han implementado el 
SCT en algunas carreras; no obstante, hasta la fecha los resultados 
globales son más bien escasos, lentos y disímiles
Pero independientemente de estos escasos avances 
concretos en el sistema de educación superior chileno, el Proceso de 
Bolonia se ha instalado con fuerza en el discurso y las agendas de 
los actores involucrados lo que ciertamente es un logro importante 
si se considera que, de acuerdo a la literatura especializada, este es 
un aspecto fundamental a la hora de acometer reformas de gran 
envergadura e implantar políticas nacionales bajo modelos de 
políticas foráneos o supranacionales. 
Concretamente, desde la perspectiva de análisis de 
europeización de políticas , es posible analizar el Proceso de Bolonia 
identifi cando los impactos nacionales que provocan o impulsan 
decisiones, medidas, reformas o actuaciones de sistemas políticos 
distintos al nacional, ya sea que pertenezcan a algún esquema de 
unión, alianza o cooperación o no. Estos impactos nacionales se 
pueden canalizar a través de dos mecanismos: o como proceso de 
socialización o como proceso de adaptación institucional.
Como proceso de socialización, se presume que los 
actores nacionales actúan en función de las reglas de apropiación, 
persuasión y aprendizaje social y, en consecuencia, adoptan normas, 
ideas, signifi cados y prácticas foráneas previendo un cambio futuro 
(acomodación adaptativa) o aprovechando la oportunidad para 
acometer cambios nacionales que sin el soporte exterior serían 
imposibles o difíciles de acometer (justifi cación acomodaticia).
Por su parte, como proceso de adaptación institucional los 
impactos nacionales pueden variar de acuerdo al nivel de presión 
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adaptativa externa y a la existencia de actores nacionales de veto 
o promotores de las reformas que pueden difi cultar o facilitar los 
cambios los que, a su vez, están determinados por los mecanismos 
de coerción, imitación y selección competitiva propios del sistema 
político nacional.
Entonces, de acuerdo a lo anterior, es posible explicar la 
adscripción nacional al Proceso de Bolonia como un proceso de 
socialización (acomodación adaptativa y justifi cación acomodaticia) y 
como un proceso de adaptación institucional más bien determinado 
por un mecanismo de imitación (absorción)
Bajo el mismo esquema analítico, la adopción de 
decisiones, medidas, reformas o actuaciones foráneas puede 
producir convergencia de resultados, de procesos o “ideacional”. En 
relación a los resultados no es posible comprobar los impactos sino 
hasta después de haber implantado completamente los cambios 
(perspectiva de largo plazo); en relación a los procesos, estos están 
determinados por las condiciones políticas, sociales y culturales 
propias de cada sistema político. Es decir, en términos de resultados 
y de procesos no es posible concluir nada sin contar con información 
sobre la implementación y la ejecución de los cambios acometidos.
En cambio, los impactos pueden producirse con mayor 
facilidad en el ámbito ideacional pues este es un mecanismo más 
directo y expedito para introducir transformaciones ya que no se 
requiere de cambios políticos o legislativos ni se requiere esperar los 
resultados de las reformas. 
Hay convergencia ideacional cuando se asume un discurso 
legitimador y un lenguaje común, es decir, cuando se internaliza o 
introduce una “gramática” o una “lógica” de “como hacer las cosas” 
lo que implica modifi car los marcos cognitivos de los actores 
involucrados en cierta arena de políticas a través de mecanismos 
de socialización y adaptación de paradigmas, ideas, signifi cados y 
prácticas auspiciadas y difundidas, en este caso, desde Europa.
En este sentido, sería posible interpretar la adopción de los 
paradigmas, ideas, signifi cados y prácticas del Proceso de Bolonia 
en el sistema de educación superior nacional como un proceso de 
socialización (acomodación adaptativa y justifi cación acomodaticia) 
y adaptación institucional (imitación) de esquemas y modelos 
foráneos de políticas que buscan introducir modifi caciones o 
reformas al sistema a través de la articulación de un bloque discursivo 




de poder sustentado en prácticas hegemónicas cuya manifestación 
más concreta es la difusión y consolidación de un lenguaje común 
y un discurso legitimador de una iniciativa intergubernamental 
de origen europeo de la que no somos formalmente parte, pero a 
la que nos hemos plegado sin mayor discusión en el nivel macro 
(pero que ha tenido difi cultades de implantación en el nivel micro). 
En defi nitiva, es oportuno preguntarse si acaso la incorporación no 
formal de Chile al Proceso de Bolonia puede ser considerada como 
un caso de colonialismo de políticas o, incluso, como un caso de auto 
colonialismo de políticas. La pregunta queda abierta.
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